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bajar después de las vacaciones. Otras 
voces apuntan al empleo a tiempo 
parcial y al auge de figuras como los 
fijos discontinuos, aunque su impac-
to es más difuso. Por ejemplo, los em-
pleos a tiempo parcial representan el 
13,75%, un porcentaje inferior al que 
se registraba antes de la reforma la-
boral, cuyo mayor efecto ha sido un 
incremento del peso de la contrata-
ción indefinida a tiempo completo. 

El retroceso desde los máximos 
de 2008 es general en todos los co-
lectivos, si bien la evolución tras la 
pandemia ha sido muy diferente: 
mientras entre los autónomos hay 
una mejora que se estancará en 
2025, entre los asalariados del sec-
tor privado hay una clara debilidad. 
Pero el peor dato lo registran los tra-
bajadores públicos, que desploman 
su tiempo efectivo de trabajo a una 
media de 27,8 horas, un mínimo 
histórico que rebaja incluso los ni-
veles de la pandemia. 

Ahora viene la pregunta del mi-
llón: ¿significa que los españoles tra-
bajamos menos o, expresado en tér-
minos más económicos, somos me-
nos productivos? Aquí hay un factor 

Javier Esteban MADRID.  

Los españoles trabajaron en 2025 
una media de 679,4 millones de ho-
ras a la semana, la cifra más alta des-
de 2008. Aunque hay que tener en 
cuenta que, entre medias, la ocupa-
ción ha crecido en cerca de dos mi-
llones de personas y ha alcanzado un 
récord de 22 millones, con lo que la 
media por trabajador ha caído de 33,2 
a 30,5 horas efectivas semanales, su 
peor dato de la serie si descontamos 
2020. Esta evolución abre importan-
tes incógnitas sobre la productividad 
laboral y el crecimiento potencial de 
la economía española, en el que el ab-
sentismo (ocupados que no trabajan) 
parece jugar un papel más destaca-
do que los cambios en la forma de 
planificar el tiempo de trabajo. 

Los datos de la EPA a cierre del 
pasado año reflejan un máximo his-
tórico en el número de ocupados y 
un descenso de la tasa de paro por 
debajo del 10% por primera vez en 
17 años. Pero la evolución del nú-
mero de horas efectivas de trabajo 
no responde con la misma intensi-
dad a la evolución del mercado la-
boral. Para entender las implicacio-
nes de esta afirmación, conviene 
desligarla del debate sobre la reduc-
ción de la jornada laboral de los asa-
lariados. El dato de horas efectivas 
de trabajo engloba tanto a trabaja-
dores por cuenta ajena como pro-
pia, con independencia de si lo ha-
cen a tiempo completo o parcial. 
Aun así, lo que indica es especial-
mente sorprendente. 

Entre 2020 y 2021, ejercicios mar-
cados por la pandemia y los confi-
namientos, se registraron los míni-
mos de horas trabajadas y de tiem-
po de trabajo efectivo por trabaja-
dor (29 horas). Una de las claves 
está en los ERTE, cuyos afectados 
cuentan como ocupados para la EPA, 
aunque no trabajen. Lo extraño es 
que, superada esta situación, se pro-
dujo un intenso repunte de la crea-
ción de empleo que, sin embargo, 
no revertió la tendencia: el agrega-
do de las horas trabajadas creció al 
haber más empleo, pero la media 
por ocupado quedó muy por deba-
jo de los niveles previos a la pande-
mia. Y desde entonces ha ido bajan-
do aún más. 

Si un país como España crea em-
pleo a un ritmo mayor al de las ho-
ras trabajadas, hasta el punto de que 
el tiempo efectivo por trabajador se 
reduce, puede responder a varios 
factores: por ejemplo, una creación 
de empleo derivada hacia sectores 
denominados de “alto valor añadi-

a tener en cuenta: cuántos ocupados 
trabajaron realmente en la semana 
de referencia de la EPA. A estos co-
rresponden realmente estas horas 
trabajadas y en 2025 su media anual 
se situó en el 88,2% del total del em-
pleo. Es el dato más bajo tras el 84,5% 
de 2020 y a bastante distancia del 
91,4% con el que cerró 2009. 

Esta diferencia es clave, porque 
si establecemos la media de horas 
efectivas para estos trabajadores no 
es solo más alta que para el total de 
ocupados, de 34,6 horas semana-
les, sino que los últimos años ha 
mantenido un nivel mucho más es-
table y coherente con la evolución 
de otras métricas del tiempo de tra-
bajo, como los convenios colectivos. 

Lo sorprendente es que hasta 2019 
mantenían una tendencia paralela 
que se rompe tras la pandemia. En 
pocas palabras, la clave de esta bre-
cha entre ocupados totales y efecti-
vos no es solo el tiempo efectivo de 
trabajo, sino su evolución desigual 
desde 2020. El problema no es que 
los trabajadores españoles empleen 
menos horas, sino que efectivamen-
te hay menos ocupados.

El tiempo real de trabajo registra su 
mínimo en 2025, con menos de 31 horas
La última EPA delata que solo trabaja cada 
semana un 88,2% del total de los ocupados

Los empleados públicos marcan el promedio 
más reducido, al situarse por debajo de las 28

Horas semanales efectivamente trabajadas por cada ocupado Número total de horas semanales efectivamente trabajadas (millones)

Evolución de las horas efectivas de trabajo 
La horas trabajadas por ocupado se desploman pese al récord de empleo*

¿Trabajan menos los españoles que antes de la pandemia?

Fuente:  Encuesta de Población Activa (EPA). (*) Datos en promedio anual.
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Crecen las bajas 
por incapacidad 
temporal 
La situación coincide con el 
repunte de las bajas por inca-
pacidad temporal que algunos 
autores asocian a un cambio 
demográfico en el mercado 
laboral hacia trabajadores ‘se-
niors’. Aunque su cualifica-
ción está fuera de toda duda, 
su encaje en sectores con un 
“uso intensivo de mano de 
obra”, es más complejo. Pero 
las faltas de trabajo por enfer-
medad han crecido en todas 
las franjas de edad y cada vez 
parece más claro que el pro-
blema está en un sistema de 
control y gestión de bajas 
completamente saturado. A la 
luz de estos datos, institucio-
nes oficiales han lanzado avi-
sos en 2025 sobre un proble-
ma que puede lastrar el creci-
miento de la economía.

do” que hacen un uso menos ‘inten-
sivo’ de mano de obra y basan su 
productividad en otras métricas apar-
te del tiempo de trabajo. Algunos 
análisis apuntan en esta dirección; 
como hemos contado en elEcono-
mista.es, hablan de un cambio de 
modelo. A ello contribuiría un incre-
mento de la contratación indefini-
da gracias a la reforma laboral. 

¿Pero y si esta mejora de la pro-
ductividad es un espejismo? ¿Es sos-
tenible a medio y largo plazo? El 
grueso del mercado laboral aún re-
posa sobre sectores con un “uso in-
tensivo” de mano de obra, como la 
hostelería, el comercio, la logística 
o la construcción. Y en ellos lo que 
se aprecia es una ruptura del enca-
je entre oferta y demanda de mano 
de obra que está elevando las va-
cantes a pesar de tener 2,4 millones 
de parados. En este escenario, no 
faltan las voces que aseguran que 
en España no se crea empleo, sino 
que se reparte. 

Las empresas señalan como factor 
agravante el auge de la incapacidad 
temporal y bajas por enfermedad, 
que es la primera causa para no tra-
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